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Resumen

La justicia y la libertad forman un binomio inseparable. 
Ambas son el punto de partida de muchas conquistas de 
la humanidad, pero es la justicia la virtud ética indispen-
sable para mover hacia el reconocimiento del prójimo,  
para  ver en el otro la existencia de un “alguien”, capaz de 
pensar, de actuar y de tener un objetivo  tendiente hacia 
una buena vida.

Así, la vida buena representa todos los anhelos realiza-
bles que garantizan la igualdad y la reciprocidad, por 
tanto también el ejercicio de cada uno de los derechos 
humanos, inherentes a la persona a partir de su digni-
dad, considerada como la esencia del hombre, algo que 
lo hace irrepetible e invaluable.

Palabras claves: justicia, libertad, dignidad, dere-
chos humanos

Abstract

Justice and freedom are an inseparable binomial, both 
are the starting point of many conquers of the human 
kind, but it´s justice the indispensable ethical virtue to 
move forward to the recognizing of the fellow man, to 
see in the other the existence of “someone”, capable of 
think, act and have an objective to a good life.

So, the good life represents all of the realizable wishes 
that guarantee equality and reciprocity, therefor, the 
exercise of every single one of the human rights inhe-
rent to men, through his dignity, considered this, like 
the essence of men, something that makes him unre-
peatable and invaluable. 

Key words: justice, freedom, dignity, human rights.
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1. Introducción

La justicia tendrá siempre una orientación hacia 
lo bueno, de tal forma que constituye una par-
te esencial del objetivo ético que cada uno tiene 

para convertirse en un ser justo y libre.

La libertad, pero sobre todo la justicia, son los elemen-
tos necesarios  para conducirnos por el camino largo del 
reconocimiento a través del cual se nos permite ver al 
otro como a un sí mismo, como un ser semejante, capaz 
de sentir y de sufrir, igual que yo.

El reconocimiento es, por tanto, desde la ética refl exiva 
ricoeuriana, una tarea ardua, permanente, sin descan-
so, por un extenso camino en donde se deben hacer 
muchos sacrifi cios  a fi n de lograr una transformación 
personal irreversible, tendiente a convertirse en alguien 
bueno.

Es la justicia la que  nos lleva  a evaluar los actos para  
ponerlos en la balanza de  la refl exión ética  y determinar 
si  cada uno de ellos es justo o no. Actuar con justicia 
es buscar el bien donde el otro, el semejante a mí, y al 
mismo tiempo procurarle mejores condiciones de vida y 
garantizarle el ejercicio de todos sus derechos.

La justicia se erige entonces como uno de los caminos 
más idóneos, sino es que el único, que puede llevarnos 
a lograr el objetivo ético del buen vivir y a identifi carla 
como el origen de todos los derechos del hombre.

Ricoeur establece que cuando somos capaces de ver 
en el otro a uno mismo y actuar de manera justa,  po-
demos desear una buena vida con y para el otro; es 
decir, lograr la plena realización de ideales y sueños 
realizables.
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Para llegar a la vida buena es necesario establecer  que  
la persona es el centro de las argumentaciones econó-
micas, políticas, sociales, educativas  y fi losófi cas, de tal 
manera que su actuar adquiere gran relevancia por ser el 
ingrediente necesario para el reconocimiento,  la liber-
tad y la realización de actos justos tendientes a condu-
cirnos hacia la felicidad, en un horizonte de plena igual-
dad y reciprocidad.

Por ello, ese  reconocer al otro es verlo en su gran di-
mensión humana para determinar que es irremplazable 
e insustituible y dueño de una dignidad que lo constitu-
ye como portador de  derechos inherentes e irrenuncia-
bles. Bajo esa tesitura, al otro yo,  le debo reciprocidad, 
pero también le hago manifi esta mi solicitud y compro-
miso de obrar de manera justa a cada momento y en to-
das las etapas de la vida. 

Sin embargo, de manera permanente, el hombre enfren-
ta el riesgo de la injusticia, de caer en todas las fi guras 
del mal que llevan a  la violencia y victimizan al semejan-
te a través de los golpes, los abusos y las arbitrariedades.

En todos los sentidos, la injusticia es la más punzante 
porque mueve a la acción y obliga al hombre a lanzar-
se en busca de la verdad, a tomar la decisión de ayudar 
para restituir lo perdido, lo dañado, lo que representa un 
desequilibrio. Su injerencia es tal en el pensamiento que 
mueve a la refl exión pero sobre todo, a la acción. 

Eso mismo sucede cuando el hombre, como especie, es el 
autor o agente de masacres, ataques y rencillas diversas 
que dañan la vida de sus semejantes. En distintas facetas 
de la humanidad, se protagonizaron actos de crueldad 
bajo la bandera de “modernidad”, en la búsqueda por 
conquistar territorios y someter o exterminar a perso-
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nas diferentes. También se han enfrentado guerras en 
donde se expusieron todas las formas de maldad de la 
que es capaz el ser humano para lacerar, torturar y ma-
tar a sus prójimos.  Paradójicamente, el primer contacto 
que tiene el hombre con la justicia, es la injusticia, por 
ser ésta la que impera en el mundo, la más común. 

Desde la antigua Grecia, importantes fi lósofos encum-
braron a la justicia como la virtud más perfecta porque 
puede utilizarse a favor de los otros y no sólo consigo 
mismo; ella permite darnos a los demás,  no centrar el 
benefi cio en uno, sino en multiplicarlo. Aristóteles  es-
tableció que la vida feliz es aquella que es conforme a 
la virtud, una vida de esfuerzo serio, no de juego.  Vivir 
no es sólo sentir y percibir el mundo, sino actuar, mo-
difi car, hacer  en la misma práctica, para que el entorno 
en donde cada uno se desempeña, sea el adecuado para 
alcanzar el bien.

La idea de la justicia entonces, debe ser considerada 
como una conquista de la razón, el medio camino del 
exceso del tomar mucho, del querer tener siempre más y 
el defecto de no contribuir sufi cientemente a lo obliga-
do. Por tanto, nos obliga a ver al que tenemos frente a sí 
como un fi n, no como un medio. La justicia es el signo 
del bien, de la libertad, de la dignidad y de los derechos 
humanos como su refl ejo.

Por tanto, la justicia es el sol del horizonte necesario para 
alumbrarnos por el largo camino del reconocimiento 
del otro y adecuado para  alejar cualquier sombra que 
pudiera frenar el paso hacia el ejercicio pleno de los de-
rechos humanos.  

Es por medio de la justicia como virtud ética como la 
humanidad logró tender hacia el bien y fue a través de 
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la injusticia cuando todos nos dimos cuenta de que el 
hombre es la causa de todas las argumentaciones y por 
tanto, de todos los derechos. 

2. La justicia y derechos humanos

En el preámbulo de la Declaración Universal de los De-
rechos Humanos, adoptada por la Asamblea General de 
las Naciones Unidas en 1948, la justicia y la libertad  son 
valores considerados como  fundamentales para  el re-
conocimiento de la persona,  e indispensables para de-
terminar que es el centro de todas las refl exiones y de 
donde emanan todos los derechos fundamentales.

La persona no es ese algo que durante las primeras épo-
cas de la historia de la fi losofía carecía de importancia 
es, más bien, el mejor candidato para sostener los com-
bates jurídicos, políticos, económicos y  sociales.

Se constituye como la pieza clave para alcanzar el re-
conocimiento del otro, y cuya intervención es necesa-
ria para lograr que los derechos humanos, no pasen 
inadvertidos o se conviertan en simples argumentos 
bien estructurados, pero medianamente aplicados.  
Para lograr que todos los derechos humanos sean 
puestos en marcha y se apliquen, es preciso  que la 
persona empiece a trabajar para ver al otro como un 
sí mismo, como un prójimo con los mismos benefi cios 
y cargas.

Desde la fi losofía refl exiva (Ricoeur, 1997) conseguir el 
reconocimiento del otro implica andar un camino largo, 
lleno de obstáculos -por momentos tan complicado para 
provocar la renuncia al esfuerzo- pero que devendrá en 
la  transformación de la persona, de sus actitudes,  de 
sus acciones, al irse haciendo ser humano, de tal forma 
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que cambiará y será diferente de aquella que empezó, 
cuando estaba llena de egolatría. 

En la Pequeña Ética ricoeuriana, base de todo el pensa-
miento ricoeuriano, se establece que el inicio de cual-
quier acción buena parte de lo justo y está fundamenta-
da en el deseo. Si deseamos  una vida buena con y para 
el otro en instituciones justas, entonces también anhe-
lamos convertirla en realidad a través de los derechos 
humanos, porque por medio de ellos se defi nen las re-
laciones entre los individuos y las estructuras de poder 
común “lo cual da a los miembros  de una comunidad 
histórica, sea pueblo, nación y religión, un poder común 
para ejercer la capacidad de con-vivir, de poder disentir, 
opinar y tomar decisiones conjuntas para ejercer ese vi-
vir juntos en la igualdad y en actos de libertad” (Ricoeur, 
2008: 203).

Por ello, la fundamentación y la puesta en práctica de los 
derechos humanos tiene mucha carga de eticidad que se 
traduce en el respeto al otro como un objetivo de alcan-
zar la justicia y ejercer la libertad.

En la propuesta ricoeuriana reconocer al otro como a sí 
mismo  es verlo como portador de benefi cios y de cargas, 
como  alguien igual a mí, quien puede tener la certeza de 
que responderé a su llamado. El reconocimiento repre-
senta un modo de ser, una transformación de actitudes 
y acciones  para lograr que el prójimo no sea sólo el que 
está al lado como fi gura decorativa, sino como una per-
sona en toda la plenitud de la palabra, alguien irrepeti-
ble e insustituible.

Es aquí cuando los derechos humanos alcanzan gran di-
mensión, al dejar en claro  su indiscutible origen ético 
al estar respaldados por la justicia, considerada por los 
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antiguos fi lósofos griegos (Platón, 1992) como una de 
las virtudes cardinales que se extiende hacia los demás 
y  garantiza el accionar humano.

A partir del “descubrimiento” de la dignidad en el ser 
humano, como algo invaluable, irremplazable y único,  
emergió la necesidad de respetarla por cada uno de los 
integrantes de la gran familia humana, de tal manera 
que se gestaron normas y fundamentos jurídicos ten-
dentes a aportar y alcanzar  el objetivo ético de vida bue-
na.  Ese ingrediente de la ética ricoeuriana es esencial 
para defi nir el rumbo de la acción humana. La vida bue-
na representa, para cada uno, una nebulosa de ideales y 
de sueños de realización respecto a los cuales, una vida 
es considerada como más o menos realizada o como no 
realizada (Ricoeur, 2001). 

Lo anterior deriva en la conminación para que cada uno 
examine las acciones que  realiza a fi n de que sean justas, 
libres y tiendan a lo bueno. Así, lograr una vida buena 
desde la postura de los derechos humanos representa un 
ideal pero a la vez debe constituirse como una práctica 
cotidiana, en donde participen cada uno de los hombres 
y mujeres que forman la familia universal.

Al igual que los derechos humanos exigen la praxis como 
medio para lograr la puesta en marcha de los principios 
que los constituyen, es  la justicia la que da forma a todo 
ese andamiaje, pues  ella es el  punto de partida para 
la refl exión. La justicia es el ejercicio de una sabiduría 
práctica en la construcción del ser que permite recorrer 
el  largo tramo que separa el modo de ser egoísta, carac-
terizado por el individualismo (mismidad), hasta llegar 
al del estadio más pleno (ipseidad) del ser, en donde la 
persona tiene cimientos éticos para ejercer su autono-
mía y libertad (Ricoeur, 2008).
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Pero ¿cúando inicia el cambio?, comienza  cuando se tie-
ne conciencia sobre  la necesidad de modifi car actitudes, 
cuando se desea ser otro. Cuando el hombre mantiene 
toda la voluntad para cambiar y crecer, para llevar a cabo 
actos de justicia en el entendido de que su meta está en-
caminada hacia una intencionalidad buena.

2.1. La persona es un fi n, no un medio

Es claro que el hombre no es sólo un ser con voluntad, 
sino también con determinación y capacidad para orien-
tar sus acciones hacia el bien, lo cual implica alcanzar un 
estadio más elevado. Entonces en el  crecimiento de la 
persona, se une el  deseo de cambiar, de transformar y 
de comprometerse con los demás. 

Éste hacerse para la vida del hombre es una tarea per-
manente que no acaba de la noche a la mañana, requiere 
más bien, de disposición para ser mejores todos los días; 
de considerar al otro como un fi n, nunca como un algo o 
un medio, igual como lo establece el imperativo kantia-
no “obra de tal manera que uses a la humanidad tanto en 
tu persona como en la persona de cualquier otro, siem-
pre como un fi n al mismo tiempo y nunca sólo como un 
medio” (Kant, 2003:67).

De esta manera se coloca a la persona en un lugar privile-
giado por tener inherente la dignidad, fundamentada en 
una ontología del ser y constituye parte de la condición 
humana a través de la cual emerge del reconocimiento 
del otro. Es esa dignidad la que concede gran valor a la 
persona e impide dejarla de lado, negarle sus derechos  y 
utilizarla como un medio.

La refl exión ética conmina a cada uno a colocar a la 
justicia y a la libertad como los rasgos más importan-



D
ig

ni
ta

s 
17

, S
ep

tie
m

br
e-

D
ic

ie
m

br
e 

20
11

   
   

   
   

A 
fo

nd
o

60

tes de la acción humana. La justicia es, entonces, una de 
las principales virtudes, mucho más sobresaliente que 
la templanza, el valor y la prudencia pues sus alcances 
son tan amplios que permiten darse a los demás. Desde 
la visión aristotélica “adquirimos virtudes como resul-
tado de actividades anteriores. Y éste es el caso de las 
demás artes, pues lo que hay que hacer después de haber 
aprendido, lo aprendemos haciéndolo. Así nos hacemos 
constructores construyendo casas, y citaristas tocando 
la cítara. De modo semejante, practicando la justicia nos 
hacemos justos” (Aristóteles, 2008:49).

Algunos pensadores (Beuchot, 2003; Camps, 2002) se-
ñalan que sin justicia sólo impera la inequidad, con con-
secuencias diversas que van desde la violencia más sutil, 
pasando por la  verbal y física, hasta culminar con la tor-
tura.  Es la injusticia la que penetra de manera más rápi-
do, es una pulsión que deja huella en cualquier persona 
por eso, quien clama “‘¡esto es injusto! ¡que injusticia!’, 
de inmediato solicita, exige y demanda que se restitu-
ya el equilibrio, el regreso de la justicia, como el punto 
intermedio entre un mucho y un no es sufi ciente” (Cfr. 
Ricoeur, 2001:34-35). 

Es la ausencia de justicia la que tiene implicaciones. 
La injusticia por lo tanto es una violación a los dere-
chos humanos al quebrantarlos y propiciar la nece-
sidad de  restitución, de restaurar la isotés griega. La 
injusticia representa la imposición, la manifestación 
del poder sobre el más débil, que una y otra vez en el 
discurso ricoeuriano toma fuerza para mostrarnos 
el abuso, la victimización y la desprotección de las 
personas a manos del otro.  Por eso, que las acciones 
justas sean el pilar del actuar es  determinante por 
conducir a la corresponsabilidad, a la reciprocidad y 
al reconocimiento.
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Por tanto, para  unir los derechos humanos con la ética  
conviene considerar que el ejercicio de la justicia no es 
un asunto de argumentos, sino de toma de decisión y 
que en esa encrucijada, cada persona debe decidir el ca-
mino a tomar, con responsabilidad y siempre orientado 
a llegar al objetivo ético de tener una vida buena, con y 
para el otro, en instituciones justas.

En la primacía de situaciones varios fi lósofos  (Platón, 
1992: 63-66) coinciden al determinar la preferencia so-
bre sufrir una injusticia a cometerla.  Por tanto, los sal-
dos negativos que acarrea una injusticia son sufi cientes 
para desviarnos y convertirnos en abusadores, de ahí la 
llamada para evaluarnos y refl exionar sobre  la necesi-
dad de  abandonar las antiguas vestiduras de egolatría y 
egoísmo que nos impiden ver más allá del muro y sólo 
enfocarnos en el valer, el ser y el tener de la persona.

2.2. Un cuestionamiento pendiente, ¿quién soy?

Frente a los cuestionamientos sobre la pérdida de valo-
res y la ausencia de justicia, el pensamiento ricoeuriano 
cobra gran importancia.  Su vigencia es indudable para 
reiterar un llamado de atención y dejar de lado la indife-
rencia, la apariencia, lo superfl uo  y echar a andar en la 
búsqueda de la verdad, para vernos como iguales y deter-
minar que cada uno es una persona, igual a mí, a quien le 
debo reciprocidad por ser insustituible y tener similitud.

Sin embargo, a lo largo de los siglos, el hombre, la justicia 
y la libertad se han visto inmersos en complejas encruci-
jadas como sucedió durante la Primera Guerra Mundial, 
cuando miles de personas murieron por heridas laceran-
tes, producto del enfrentamiento entre naciones en su  
búsqueda por la adjudicación de nuevos territorios. Ni 
qué decir de lo sucedido durante el holocausto de la Se-
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gunda Guerra Mundial, cuando el hombre diferente por 
su religión, raza y costumbres fue considerado como un 
objeto y sometido al exterminio.

Para ello, baste rememorar algunos de los señalamien-
tos hechos por prisioneros en los campos de concentra-
ción de la Alemania de Hitler. Algunas de las víctimas 
refi eren que para los ofi ciales alemanes no eran más que 
un número, sin rostro ni cuerpo, carentes de valor, de 
manera que podían ser utilizados por los uniformados 
de rango para practicar el tiro al blanco, además de ser 
víctimas de  experimentos o sometidos a castigos crue-
les (Cfr. Lengyel, 2005: 91-92).  

Luego de la Segunda Guerra Mundial, cuando el hombre 
volvió sus ojos y contempló el gran daño ocasionado, en 
donde grandes masas de personas fueron sometidas a la 
destrucción, expuestas al hambre, al padecimiento y a 
la muerte, la refl exión lo llevó a cuestionarse y exclamar 
“¿quién soy?, ¿qué sitio ocupo en el universo?”.  El impac-
to fue devastador y mostró la nulifi cación de la justicia y 
de la libertad  porque en la esclavitud y en los confl ictos 
bélicos, el hombre es reducido a mero objeto, a una mas-
sa perdita, en donde ninguno se distingue del resto.

En esos momentos de la historia, el hombre dejó de te-
ner un valor intrínseco, de tener dignidad y fue visto 
como una masa  sin forma, sin rasgos distintivos a quien 
no se le podía ver el rosto para  distinguir a la persona 
ofendida por las atrocidades.

3. El hombre; ser fi nito y en constante cons-
trucción

Defi nir al hombre representa un asunto inacabado, con 
múltiples y constantes concepciones, entre ellas se de-
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termina que es un ser fi nito, no eterno y en permanente  
construcción.

El concepto de persona surge en la época griega como 
una derivación etimológica de “prósopon” que signifi có 
máscara; es decir, aquel objeto utilizado por los actores 
en el teatro, el cual sobreponían al rostro para darle ma-
yor resonancia a la voz.  Persona es el “personaje”, y por 
eso los personajes de la obra teatral son dramatis perso-
nae. A veces se hace derivar per-sona del verbo persono, 
“sonar a través de algo”- de un orifi cio o concavidad- “ha-
cer resonar la voz”, como la hacía resonar el actor a tra-
vés de la máscara. El actor “enmascarado”, es así, alguien 
“personado”, personatus (Ferrater, 1984: 2550).  

Tiempo después su signifi cado se transformó hasta de-
rivar en la función del individuo en la sociedad, pero sin 
llegar a designar al individuo mismo.

Es aquí cuando se empieza a marcar una notoria diferencia 
entre la concepción del mundo griego y el cristiano en tor-
no a la subjetividad humana del hombre como sujeto. Sé-
neca fue el primero que uso la palabra persona en sentido 
fi losófi co al establecer, citado por Beuchot, “prefi ere tener 
la persona (la máscara) que el rostro”. El mismo autor cita 
que fue con la presencia del cristianismo cuando la tra-
ducción al latín de esa subjetividad humana dio paso a la 
persona, identifi cando así al individuo (Beuchot, 1995: 14).

Para San Agustín el hombre es spiritus, anima y corpus, es 
una sustancia contenida en un alma y en un cuerpo. Fue 
Boecio, en el siglo V, quien proporcionó la defi nición de 
persona que fue tomada como base por casi todos los 
pensadores medievales: Persona est naturae rationalis in-
dividua susbtantia – la persona es una sustancia indivi-
dual de naturaleza racional-. Es decir, la persona existe 
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por sí misma, es la esencia de los actos y no un accidente 
que existe por otro. Es irrepetible en su individualidad, 
es un ente con voluntad y tiene intencionalidad (Ferra-
ter, 1984: 2551-2552).

Después vendría Santo Tomás de Aquino a establecer 
que el hombre es un compuesto de alma espiritual y 
cuerpo orgánico, hecho de carne y huesos, además de 
fundamentar la libertad del hombre en la actividad in-
telectiva y determinar que el alma humana es inmortal, 
mientras la voluntad del hombre siempre tenderá hacia 
el bien infi nito que es Dios.

“El hombre tendrá siempre un motivo para preferir un 
bien a otro. Lo que lo hace de hecho  preferible, truncando 
su voluntad y las consideraciones del entendimiento so-
bre el bien querido, es su libre elección. Por tanto, el ser en 
cuanto a ser, es afi rmación, su naturaleza es buena; todo 
ser, posee una naturaleza buena” (Sineux, 1976: 100).

Siglos después, en el Renacimiento, la palabra persona 
tuvo una alta connotación de dignidad, mientras que en 
la Edad Moderna se resalta más su aspecto gnoseológi-
co. Por ejemplo, Descartes pone a la persona en función 
del pensamiento, en la sustancia pensante –res cogitans-, 
centrada en el pensamiento del sí, en la autoconciencia.

3.1. La persona, un ser único

Es con Kant que el concepto de persona alcanza gran 
dimensión al subrayar la presencia de cada uno de noso-
tros como un fi n y nunca como un medio. Así, de entra-
da, reconoce en cada uno de los seres humanos un valor 
intrínseco, sin equivalencia ni intercambio:  

El hombre y en general todo ser racional, existe como fi n en 
sí mismo, no sólo como medio para usos cualesquiera de esta 
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o aquella voluntad; debe, en todas sus acciones, no sólo las 
dirigidas a sí mismo, sino las  dirigidas a los demás seres ra-
cionales, ser considerado siempre y al mismo tiempo como 
un fi n (Kant, 2003: 65).

Kant viene entonces a erigir a la persona como un ser 
único, capaz de darse leyes a sí mismo y obedecerlas, 
con autonomía para actuar y con dignidad como valor 
supremo. Refi ere que las personas no son cosas porque 
cuentan con un valor, no tienen equivalencia ni son 
intercambiables, tienen dignidad y también voluntad.  
Ricoeur a su vez considera a la persona como un ser fa-
lible quien una y otra vez se enfrenta a problemas y por 
ellos debe actuar realizando acciones justas y libres. 

De esa manera, la persona ricoeuriana constituye el 
soporte de una actitud, de una perspectiva, de una as-
piración, quien tiene convicción por medio de la cual 
se arriesga, elije, se somete y reconoce.  Pero es pre-
cisamente ese  reconocimiento lo que mantiene a la 
persona en deuda con el otro, con la persona quien es 
su prójimo, su refl ejo, con quien asume el compromiso 
de que descubre creando y crea descubriendo (Cfr. Ri-
coeur, 2001: 87-92).  

El llamado de Ricoeur se basa entonces en redimensio-
nar a la persona para asumirla como portadora de liber-
tad y de valores, colocándola en un lugar privilegiado. 
Por tanto, la persona es en sí el motor para echar a an-
dar toda la ética.  Frente a esas aseveraciones, la persona 
emerge como un ser con autonomía para llevar a cabo 
acciones que juzgue como propias y buenas lo cual con-
tribuye para su edifi cación como persona digna, con un 
valor interno que la desborda y con cualidades infi nita-
mente superiores.

Bajo esas razones ninguna persona puede ser sometida 
y reducida, por eso el ejercicio del poder sobre, es uno de 
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los rasgos de la injusticia pues nulifi ca  a la persona para 
convertirla en un algo no en un alguien. Cuando yo, tú  o 
ellos son reducidos se presenta el sufrimiento y no que-
da otro camino que buscar la restitución de la justicia. 

3.2. Cometer una injusticia, uno de los mayores males

Cometer una injusticia constituye uno de los mayores 
males y cierra, de tajo, la puerta de la bondad y la frater-
nidad, elementos que forman parte de la esencia de los 
derechos humanos.  En el pensamiento ricoeuriano, la 
injusticia impide a la persona seguir su ruta por el cami-
no del reconocimiento y es un obstáculo que debe ser en-
frentado mediante la evaluación constante de cada uno 
de los actos con el  fi n de establecer la manera cómo se ac-
tuó, por eso el respeto y la puesta en marcha de los dere-
chos humanos, constituyen los medios para favorecer la 
convivencia e impedir el sufrimiento así como el dolor.

Es por eso que la injusticia duele, a tal grado que mueve 
a la refl exión. Cala tan hondo en la persona que la torna 
a actuar no sólo para reconocer a su igual, sino también 
para reconocerse a sí mismo, para “abrir los ojos” como 
lo determina la expresión levinasiana. Abrir los ojos dice 
E. Levinas es responder al otro como principio de la ra-
zón,  redescubrir de otra manera el mundo gracias a la 
palabra del otro, pues una conciencia despierta es una 
conciencia que lleva en ella la responsabilidad por el otro 
(Cfr. Sánchez, 2006: 217-218).

La necesidad de mantener lo que se llama “justo me-
dio” o isotés comprende todo el cúmulo de puntos antes 
mencionados. Ser una persona  justa es imprescindible 
porque es una conquista de la razón, el camino medio de 
la práctica cotidiana, de la vida en común que hacemos 
todos los días y en distintos ámbitos. El sentido de la 
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justicia  no se agota en la construcción de los sistemas 
de justicia sino que va más allá, alcanza al prójimo, es un 
signo del bien si se entiende, como lo hicieron los anti-
guos griegos, como la más alta virtud de todas.

Entonces “la justicia se encuentra apegada al télos del 
bien vivir, de tener una vida buena, porque el bien es 
aquello hacia donde todas las cosas tienden” (Aristóte-
les, 2008: 19). El bien no sólo es una idea absoluta sino 
que debe constituir parte de la forma de ser, una prácti-
ca que media el actuar, es el  interés desinteresado al que 
tanto apeló Ricoeur y que rememoró con el mensaje del 
evangelio de  San Lucas  “Dad y se os dará: en el seno os 
echarán una medida  buena, bien sacudida, apretada y 
colmada hasta desbordar. En realidad, con la medida que 
midiereis, con esa misma se os medirá” (Lucas, 6:38).

4. Justicia y libertad; atestiguarse en las 
obras

Si la justicia como virtud ética es importante en el actuar 
humano, no lo es menos la libertad, una sin la otra no se 
pueden entender, son una unión y  juntas son el pivote 
para conducirnos hacia el buen vivir. 

Probar que alguien es libre resulta difícil pero su libertad 
puede atestiguarse en las obras, es decir, en cada una de  
las acciones que lleva a cabo a lo largo de su vida. Nadie 
puede afi rmarse libre por una sola acción, sino por el 
conjunto de ellas. La libertad se hace manifi esta  a través 
del obrar justo de todos los días, porque así se  evoca 
también a la templanza y al valor, además de ser una cla-
ra muestra de sabiduría práctica.  

Para lograr acciones justas no se requiere de la existen-
cia de una ley o de un imperativo, sino de probarse, cada 
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uno, en su libertad y actuar con ella. Ejercer la libertad 
como un trabajo constante en mi vida lleva implícita 
una gran carga de responsabilidad, pues si deseo liber-
tad, también buscó la del otro, de la segunda persona, 
que es mi semejante,  con el propósito de convertirnos 
en iguales.  

Es por eso que la alteridad nos recuerda que el otro es 
verdaderamente otro yo, un alter ego. “Si yo no com-
prendiera lo que signifi ca para mí ser libre, y tener que 
llegar a serlo efectivamente, no podría quererlo para 
otro. Si  no me creo libre, tampoco creo libre al otro” 
(Cfr. Ricoeur, 2008: 65-67).

Entonces esa corresponsabilidad es la que asegura la uni-
fi cación de mi libertad, la tuya y de un tercero que puede 
ser reconocido como la institución; es decir, la que fun-
girá como el mediador entre las dos libertades, la mía y la 
tuya. La institución, desde el pensamiento ricoeuriano, 
representa la fuente de donde emerge el reconocimiento 
de las libertades, cuando el yo y el tú están instituidos, 
se encuentran también reconocidos y por tanto toman y 
forman parte de la distribución de bienes.

Ese reconocimiento genera que el yo  y el tú,  se trasla-
den  hasta  el ellos por medio de la institución, dando 
origen a la norma como elemento referencial del deber. 
La justicia sería entonces el instrumento institucional, a 
través del cual, todas las libertades pueden mezclarse y 
ejercerse.
¿Y qué son los derechos humanos si no el ejercicio ple-
no de todas las libertades que asisten al hombre? Des-
de las más subjetivas como la libertad de pensamiento 
o de religión hasta las que determinan en gran parte 
el devenir social como la libertad de asociación o de 
expresión, todas ellas interconectadas con derechos: 
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el de la preservación de la vida –como primero y fun-
damental- , el derecho a la integridad física y mental, 
a la no discriminación, a no ser objeto de torturas o 
penas crueles, en fi n, tantas condiciones que signifi -
can el “piso mínimo” para que el hombre viva –no sólo 
sobreviva- sino que pueda desarrollarse a plenitud. 
Todo dentro del principio elemental que defi ne a los 
derechos humanos, que es la preservación de la digni-
dad de todas las personas.

Si la dignidad es para los derechos humanos una con-
dición fundamental ¿qué podría ser más indigno que la 
injusticia?

4.1. Refl exiones fi nales: Justicia es “que tu libertad sea”

De lo anterior, podemos pensar que  la justicia es el es-
quema de las acciones que hay que realizar para que sea 
institucionalmente posible la comunidad y la comuni-
cación de la libertad. Entonces, el deseo de “analogar” la 
libertad en otra libertad recibe como soporte un conjun-
to de acciones institucionalizadas cuyo sentido es la jus-
ticia. La justicia pues quiere decir “que tu libertad sea”.

De esta manera, ver al otro permite que lo justo emerja 
de lo verdadero y se convierta en horizonte último, hasta 
donde queremos llegar por medio del reconocimiento. 
El panorama que comprende a la justicia se amplía así 
hasta alcanzar a la verdad, la cual  se coloca en igualdad 
de rango que la bondad.

Por tanto, lo justo comprende dos aspectos: el de lo bue-
no, donde se señala la extensión de las relaciones inter-
personales en las instituciones; y el de lo legal, en donde 
el sistema judicial confi ere a la ley coherencia y derecho 
de restricción.
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Los derechos humanos en su esencia universal perte-
necen, en gran medida, al ámbito no jurisdiccional. No 
obstante, para poder materializarse tienen que estar 
plasmados plenamente y a detalle en los sistemas lega-
les, en las leyes y en las normas. En síntesis, garantizar 
la justicia garantiza, en paralelo, la vigencia de los dere-
chos humanos. 

Y es a través de la existencia de instituciones con lo que 
se materializa la aplicación de la ley, no existe otro me-
dio. Ricoeur mismo reconoce que entre las razones para 
considerar indispensable la mediación institucional está 
la ambición innegable que tiene el ser humano de que-
rer siempre más –pleonexía -, un vicio que irremediable-
mente lleva a la desigualdad y sacrifi ca a los demás en 
aras de unos cuantos. Por lo tanto es aquí que la institu-
ción funciona para que los bienes y las cargas se compar-
tan y se repartan.

Si se toma en cuenta que la justicia es dar a cada quien 
lo suyo, el asunto de la distribución  va implícito por-
que la esencia misma de la palabra lleva a fi jar que el 
justo medio es repartir de manera adecuada tanto los 
benefi cios, como los logros, los méritos y las responsa-
bilidades. 

Puesto que existen grandes difi cultades para determi-
nar con claridad qué es demasiado y hasta dónde no es 
sufi ciente, conviene volver los ojos a la ética para  lograr 
poner en práctica principios que construyan un deve-
nir de justicia y equidad.  Pero los actos justos no exis-
ten fuera de la interacción de los seres humanos. Son 
los hombres, quienes determinan si una acción justa o 
injusta, benefi cia o afecta al resto de la sociedad, por 
eso resulta imprescindible actuar con justicia buscando 
el bien común. 
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Invariablemente, la libertad se ejerce cuando se elige, no 
es algo que tenemos, refi ere Ortega y Gasset, citado por 
Ricoeur, sino algo que somos, o tal vez vamos siendo “por 
eso estamos obligados a ser libres, pero eso implica cono-
cer, y desear, y tener medios, y responder de lo elegido, 
dar razón de lo que llevo a cabo” ( Ricoeur, 2008: 199). 

Ahora bien, el sentido de la libertad se ejerce con una 
visión hacia el futuro, con la prioridad de poner en prác-
tica una ética obtenida por medio de la transformación 
y del reconocimiento, así como de una sabiduría prác-
tica  que conduzca a la persona a tender a la vida buena 
como objetivo teleológico y al cumplimiento de la nor-
ma, como exigencia deontológica.

Para alcanzarlos, la persona debe desenvolverse  en re-
laciones de intercambio, tomando en consideración al 
otro, ejerciendo una simetría, a través de la cual deter-
mine que lo que quiere para uno, lo quiere para todos. 
Esas relaciones de intercambio se interpretan como ac-
ciones que parten del yo al otro y de ese otro al yo, para 
permitir vernos mutuamente y comprender que somos 
insustituibles e irremplazables, que nos encontramos 
investidos de dignidad y por lo tanto, tenemos toda una 
gama de derechos fundamentales. 

Por eso mismo, nadie puede llenar nuestro lugar, ni  ha-
cernos a un lado como objeto desechable o utilizarnos 
para mejores ocasiones. Cuando se defi ne eso, compren-
demos que el otro es verdaderamente otro yo, mi seme-
jante, tanto en alteridad como en similitud. Soy igual a 
él  y él es igual a mí, lo cual conduce a determinar que 
esa reciprocidad es el ejercicio de la justicia.

Es aquí cuando el contenido de la Pequeña Ética cobra 
nuevos bríos y se observa la amplitud de la frase, inmen-
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sa y simple porque en ella se contienen los mínimos de 
justicia y libertad necesarios para orientar al hombre y 
convertirlo en un ser con energía y dinamismo sufi cien-
te para desear cambiar, desear transformarse, reconocer 
la alteridad y  buscar un horizonte de igualdad.

Así la manifestación de la justicia, de la libertad y de la 
dignidad, desde la visión ricoeuriana, representa una ética 
práctica que implica sacrifi cios, en el sentido de dejar vie-
jos hábitos o costumbres que tienen como efecto someter 
al otro, manipularlo para utilizarlo como un medio.

Y es que uno de los fundamentos de la Pequeña Ética de 
Ricoeur centra su importancia  en el sí mismo como el 
otro, en la interacción, en el cara a cara, además de resal-
tar la importancia del actuar. 

En este sentido, recuerda que nadie puede dejar de lado 
la acción, permanecer estático o indiferente porque, re-
fi ere el fi lósofo francés: 

...en el plano de la interacción el no obrar es también un  
obrar; dejar de hacer es también dejar que otro haga, a veces 
en forma criminal; en cuanto a soportar es mantenerse uno 
mismo, de grado o por fuerza, bajo el poder de obrar del otro; 
algo se hace a alguien por alguien  (Ricoeur, 2008: 158).

Decimos entonces que tender a la vida buena con y para 
el otro describe la intencionalidad ética de una vida rea-
lizada en donde la persona transita hacia un modo de 
ser más desarrollado (ipseidad) y no se deja llevar por 
señalamientos banales, por rencillas o venganzas, sino 
más bien, asume la importancia, primero de respetarse a 
sí mismo y después de estimarse a sí mismo, de tal forma 
que puede ver y tener presente a su prójimo.

Ricoeur establece que con el respeto a sí mismo, la per-
sona es  capaz de estimarse y considerarse como un ser 
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valioso con intenciones éticas para ir edifi cando un fu-
turo prometedor, con igualdad. Es a partir del respeto 
como empieza el desarrollo porque es en ese estadio 
donde el hombre aún permanece con algunas actitudes 
y comportamientos criticables. Entonces, el camino ha-
cia la estima de sí es  considerado como más avanzado, 
en donde la persona es un ser presto a respaldar, ayudar 
y solidarizarse con su semejante.

Llegar a la estima de sí, representa muchas cosas que van 
unidas al ejercicio de actos justos, del accionar libre y de 
concretar que cada uno es un ser con dignidad y  volun-
tad para juzgarse en un ejercicio de plena autonomía.  
En el plano ético, la estima de sí es también un yo puedo, 
un yo maduro que creció para poder hacer el bien, en 
un devenir constante que da testimonio de su presencia 
frente a los demás. 

Ver al otro, no sólo en el cara a cara es apreciarlo en la 
magnifi cencia de su rostro, lo cual representa la capaci-
dad de entenderlo y comprenderlo para determinar un 
actuar donde no deseo ni hago el mal o propicio el su-
frimiento por medio de la desigualdad.  Por eso frente a 
esas argumentaciones no se puede negar que los dere-
chos humanos, amén de ser una conquista de la huma-
nidad, tienen también una gran carga ética.

Mauricio Beuchot establece que los derechos humanos 
representan presupuestos morales, éticos, epistemo-
lógicos y hasta ontológicos; es decir, es preciso reco-
nocer primero a la persona, destacar que tiene digni-
dad para ver en ella la emanación de sus derechos. Por 
eso  los derechos humanos no pueden ser pensados, 
aceptados  y mucho menos ejercidos si no se defi ne 
que en ellos hay mínimos de justicia y de libertad 
(Beuchot, 1995). 
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En esto coincide Gilber Hottiois al establecer que cada 
uno de los derechos fundamentales es importante. Con 
gran difi cultad se podría señalar qué derecho humano es 
primero y cuál  le sigue o debe tener prioridad sobre los 
otros porque cada uno, tiene detrás de sí cargas históri-
ca, ética y política que motivaron el reconocimiento. Al 
mismo tiempo, Victoria Camps en su búsqueda por fun-
damentar los derechos humanos determina que “don-
de no habita la justicia, ni siquiera como ideal o como 
búsqueda, la dignidad de la persona es mera palabrería” 
(Camps, 2006:149 ).

Por tanto, la justicia como virtud ética no sólo tiene su 
injerencia en lograr dar a cada uno lo que le correspon-
de, sino en el accionar justo, siempre tendiente a lo bue-
no, actuar con justicia representa no abusar del otro ni 
propiciar condiciones de desventaja para mi semejante 
con miras sólo a obtener benefi cios. 

José Antonio Pérez en un análisis sobre derechos huma-
nos asocia las razones de dignidad con exigencias de jus-
ticia y establece que es la dignidad humana, el centro de 
gravedad de los derechos humanos. Tanto así que éstos 
giran en torno a la dignidad.  Entonces, señala, la paz, la 
libertad y la igualdad tienen que justi-fi carse, hacerse jus-
tas, lo cual reclama a su vez la veri-fi cación, no sólo teórica 
sino sobre todo práctica, esto es, en la praxis, como valo-
res en los que se concretan las exigencias de la vida digna 
a la que todos sin excepción, por tanto sin exclusión, te-
nemos derecho y estamos convocados (García, 2008).

Aquí, una vez más se  verifi ca que la justicia sostiene 
una relación inquebrantable con lo que cada uno puede 
identifi car como vida buena, justa o moralmente válida 
para todos los que forman parte de la humanidad.  De 
esta manera, la vida buena  debe asociarse a todo lo que 
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tiene como fi nalidad resaltar la importancia del hombre 
en el universo y a los derechos humanos que constituyen 
una forma de reconocimiento y respeto a la dignidad y a 
la igualdad de las personas.
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